
    Triduo Pascual 28-31 marzo (Semana Santa. ciclo B) 

       “LO DE AQUELLOS DÍAS NOS CAMBIO EL MUNDO” 

Jueves Santo (18:00)                               Pan partido y compartido 

 Ex 12,1-8.11-14: …Porque es la Pascua, el paso del Señor  

 Salmo 115: El cáliz de bendición es comunión con la sangre de Cristo 

 1Cor 11,23-26: cada vez que coméis de este pan y bebéis del cáliz, 

proclamáis la muerte… 

 Jn 13,1-15: Los amó hasta el extremo 

UNA CENA PARA CELEBRAR TODA UNA VIDA. “Haced esto en 

conmemoración mía”, dice Jesús después de tomar el pan y la copa de la Cena de la Pascua. 

También después de lavar los pies de sus discípulos, algo muy inapropiado para un rabino de la 

época, les dirá “lo que yo he hecho con vosotros, hacedlo también vosotros”. Doble mandato, 

pero un solo y auténtico amor expresado en dos acciones muy concretas: en compartir y en 

servir. Los discípulos de Jesús estamos llamados a realizar esta misma doble acción, que 

pertenece al querer de su Padre Dios, porque él comparte con nosotros su misma herencia y su 

misma relación filial con Dios.  

Ha llegado la hora de Jesús, la hora de su entrega total, vaciándose de sí mismo, igual que el 

Padre vaciaba todo su amor y toda su vida en él. De rodillas e inclinado como los esclavos, lava 

los pies de sus amigos. Este gesto lo dice todo de Jesús y de su Padre Dios. Por eso, cuando 

realizamos este impresionante gesto también se expresa quiénes somos nosotros. Al heredarlo 

todo con Jesús, también estamos llamados desde lo profundo de nuestro ser a vaciarnos en los 

demás, derramando todo nuestro amor y vitalidad en los demás. Lo vemos especialmente en el 

acto supremo de la pasión y muerte de Jesús en la cruz. Es el acto final de toda una vida 

entregada y sacrificada por los pobres, todo un servicio gratuito a los más necesitados, entrega 

que muy bien caracteriza a Jesús y a sus discípulos. -Extracto de un texto de Juan Pablo Ferrer- 

Viernes Santo (18:00)    Con el Crucificado para los crucificados 

 Is 52,13–53,12: Él soportó nuestros sufrimientos y aguantó nuestros 

dolores 

 Salmo 30: Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu 

 Heb 4,14-16; 5,7-9: Se ha convertido para todos los que le obedecen en 

autor de salvación. 

 Jn 18,1–19,42: Pasión de Nuestro Señor Jesucristo 

Este día no hay Eucaristía, la Pasión del evangelista Juan y la Adoración 

de la Cruz son dos elementos claves de esta celebración, al final se da la 

comunión. Es un día de contemplación para SENTIR con Cristo y con el mundo crucificado. Es un 

día donde la soledad y el silencio se convierten en sacramentos. A Dios no le podemos reprochar 

el silencio y la soledad, hoy es el día en que a Dios no le podemos decir: «Tú no sabes lo que estoy, 

estamos pasando»; lo sabe porque de su pasión por la humanidad, de la encarnación radical, no 

le libró ser Dios para evitar lo más duro y desconcertante de la vida de todo ser humano, el dolor, 



el sufrimiento, la muerte y la soledad y algo más, algo más doloroso el silencio de Dios, peor, el 

silencio del Abba… «Dios mío, por qué me has abandonado» (Mt 27, 46). Jesús grita, y el Abba 

calla, «el Padre y yo somos una misma cosa» (Jn 10, 22) y ahora calla, un doloroso silencio… pero 

al Padre le toca, también, sufrir la muerte del Hijo… El amor del Espíritu hace soportable tanto 

dolor, por eso no deja de danzar la Vida la Trinidad. Estamos también en la cruz del Hijo la 

humanidad doliente, todos y todas abrazados. Nos colocamos en presencia de la cruz, 

representa toda la generosidad de un Dios que no rehuyó ninguna de las consecuencias de la 

encarnación. Tampoco de la cruz, mirarla hosca simple y sencilla no distrae y nos da la dimensión 

real del compromiso del Dios de Jesús con la humanidad. –www.hoac.es- 

Domingo Pascua de Resurrección (12:30) y Vigilia Pascual (20:00) 

Con el que Vive alentamos la vida 

 Hechos 10,34a.37-43: Hemos comido y bebido con El 

 Salmo 117: Éste es el día en que actuó el Señor: sea nuestra alegría y 

nuestro gozo 

 Colosenses 3,1-4: Buscad los bienes de arriba 

 Juan 20,1-9: Vio y creyó. Él había de resucitar 

LA NOTICIA QUE DEBERÍA ESTAR SIEMPRE EN PORTADA. ¡Cómo corren 

las noticias! Sobre todo, las falsas noticias… Pero esta, la de hoy, no es 

una Fake News. Todo lo contrario. Los discípulos se pusieron alertas 

ante la noticia de que el sepulcro de Jesús estaba vacío y que su cadáver ya no estaba allí, donde 

lo habían enterrado. Los pies de los que hasta hace tres días se consideraban sus discípulos 

corren tan rápido como la noticia, porque es la gran noticia: la que todo periodista gustaría dar 

al mundo como primicia.  

Jesús será siempre motivo de interrogación y cuestionamiento. Pero para los discípulos del 

Maestro, representados en esa figura del “Discípulo Amado”, será la señal de que Jesús ha 

resucitado, como primicia de los que también con él resucitaremos. Sí ha vuelto un muerto del 

más allá para decirnos: ¡No tengáis miedo a nada ni a nadie, ni siquiera a la misma muerte!  

¡El sudario está cuidadosamente plegado! ¡Es un gesto cotidiano de Jesús! ¡Está vivo! … Un gesto 

tan típico de Jesús como la fracción del pan abrió la inteligencia de la fe de los que iban a Emaús… 

Volvamos rápidamente, corriendo, a los lugares donde están los gestos cotidianos de Jesús, allí 

donde los hermanos necesitan unos oídos comprensivos que escuchen, unos ojos 

misericordiosos que les miren, unas manos serviciales que apoyen y acaricien, unos pies rápidos 

para hacérseles prójimos, un corazón generoso que les ame, unos pulmones emocionados que 

respiren su mismo, aire a veces nauseabundo… ¡Sí! Necesitan un cuerpo vivo, el de Jesús 

resucitado, que se prolonga en el cuerpo de sus discípulos para hacer presentes sus típicos 

gestos tan suyos. -Extracto de un texto de Juan Pablo Ferrer- 

Algunos avisos parroquiales 

 FIN TRIMESTRE: Las actividades parroquiales se retomarán el 1 de abril. 

 MISA DE LAS FAMILIAS: Os recordamos que el Domingo de Ramos y el Domingo de Pascua 

no hay misa de las familias a las 11:30. Toda la comunidad parroquial nos reunimos a las 12:30. 


